
Vox y la defensa del sector
primario
La línea política de Vox se ha construido sobre tres ejes
fundamentales, el patriotismo económico, la admiración por el
modelo de Donald Trump y la defensa del sector primario. En
esa  narrativa  se  ha  presentado  siempre  como  un  acérrimo
defensor de los ganaderos, pescadores y agricultores españoles
como bastión contra las políticas medioambientales de la Unión
Europea  y  la  supuesta  marginación  del  mundo  rural.  Este
discurso  presenta  evidentes  contradicciones  a  la  realidad
material del sistema económico en el que se insertan estas
medidas.

En  primer  lugar,  la  apelación  constante  al  patriotismo
económico oculta la estructura real del capitalismo agrario
contemporáneo y general, en su fase imperialista, en un mundo
completamente repartido y donde el comercio ha borrado las
fronteras. Observamos que el sector primario en España no está
dominado  por  pequeños  productores  autónomos  plenamente
soberanos, sino por cadenas de valor controladas por grandes
distribuidoras,  multinacionales  agroindustriales  y  mercados
financieros  internacionales.  En  este  contexto,  la  defensa
retórica  del  “campo  español”  se  limita  a  una  dimensión
cultural y simbólica, mientras las relaciones de producción
siguen sometidas a las dinámicas del capital global. Por eso,
concluimos en este primer punto que el problema fundamental no
es la falta de patriotismo en las políticas económicas, sino
la subordinación del trabajo agrícola al capital monopolista.

En segundo lugar, la admiración expresada por Vox hacia Donald
Trump se inscribe también dentro de esta lógica. El trumpismo
se ha presentado como una forma de nacionalismo económico que
promete proteger a los trabajadores nacionales frente a la
globalización. No obstante, en la práctica, las políticas de
Trump  beneficiaron  principalmente  a  grandes  corporaciones
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mediante  recortes  fiscales,  desregulación  ambiental  y
subsidios  selectivos  que  favorecieron  a  los  grandes
productores  agrícolas  estadounidenses.  Este  tipo  de
nacionalismo extremo no cuestiona las bases del capitalismo,
sino que reconfigura sus beneficiarios dentro de las élites
nacionales y no para los productores que dice defender.

En tercer lugar, la actual crisis vinculada a la guerra en
Irán pone de manifiesto la fragilidad estructural del sector
primario dentro de la economía capitalista global. El aumento
del precio del petróleo, en una guerra provocada por el gorila
rubio que sirve de inspiración a su línea política, tiene
efectos directos sobre el coste del transporte, la maquinaria
agrícola  y,  especialmente,  sobre  los  fertilizantes,  cuyo
proceso de producción depende en gran medida del gas y de la
energía  fósil.  Como  resultado  de  las  consecuencias  de  su
patriotismo  económico,  los  agricultores  se  enfrentan  a  un
aumento de costes que reduce drásticamente sus márgenes de
beneficio y que se cargarán sobre los consumidores para mayor
gloria de los mercados financieros internacionales.

Esta situación ilustra cómo el sector primario se encuentra
atrapado  en  una  doble  dependencia:  por  un  lado,  de  los
mercados energéticos globales y, por otro, de las grandes
empresas  proveedoras  de  insumos  agrícolas.  Los  pequeños  y
medianos agricultores no controlan ni el precio de lo que
compran (fertilizantes, combustible, maquinaria) ni el precio
de lo que venden, determinado por intermediarios y grandes
cadenas de distribución. Ahora, las guerras imperialistas de
Trump, al que tanto admiran, llevarán a la proletarización de
los pequeños y medianos agricultores a los que decían defender
y a un mayor lucro del capital financiero que aumentará sus
beneficios a base de sangrar a los consumidores y precarizar a
los productores.

En este contexto, el discurso patriótico de Vox aparece como
una forma de canalizar el malestar social sin cuestionar las
estructuras  económicas  que  generan  la  crisis.  La  solución



propuesta suele centrarse en medidas como la reducción de
regulaciones o la defensa de intereses nacionales dentro del
mercado global, pero no plantea una transformación de las
relaciones  de  propiedad  ni  del  control  de  los  medios  de
producción.  Toda  esta  palabrería  huera  y  populista  de  la
extrema derecha cae por su propio peso a poco que se la
observe con un poco de detenimiento y cuando se la enfrenta a
la realidad de la base económica en la que descansa el sistema
se diluye como un azucarillo en el agua.

En este contexto, el PCOE tiene que ser capaz de llevar este
discurso  a  los  productores  en  general  y  a  los  que  están
afectados de esta psicología populista e irreal. Desde el PCOE
planteamos como salida a la crisis del sector primario, muy
agravada  por  la  guerra,  la  única  política  realista  y
revolucionaria,  la  colectivización  de  la  tierra  y  de  los
medios de producción, eliminando la propiedad privada agraria
que  permita  planificar  la  producción  para  asegurar  el
abastecimiento.  Esta  organización  socioeconómica  nueva
permitirá distribuir los recursos de forma más equitativa y
garantizar alimentos a la población. Para ello es necesario
una reforma agraria que socialice el campo y los medios de
producción y ponga la tierra al servicio de los productores y
sus  necesidades,  fuera  de  los  intereses  de  los  mercados
financieros  internacionales,  los  demagogos  y  los
latifundistas.

 

¡Por el fin del populismo fascista!

¡Por la reforma agraria!

¡Por el empoderamiento de la clase obrera!
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